
        Día de San Valentín 

En todo el mundo se celebra el día de San 
Valentín de diferentes maneras, pero segura-
mente en algún momento te has preguntado 
cuál es su origen. Pues aunque aparentemente 
se impuso este día solo por sucios intereses 
comerciales hay ciertos datos sobre esta con-
memoración el 14 de febrero que te dejarán 
con la boca abierta.  

El verdadero origen de San Valentín 
 

El origen de este popular día adjudicado a un 
santo tiene origen cuando menos turbio y ha 
cambiado con el pasar de los años. Pero ya 
que fue la Iglesia Católica quien instauró, y a 
posteriori retiró esta celebración, dejemos que 

sea ella misma quien nos cuente el génesis más 
aceptado de este día. Después del martirio de 
muchos cristianos y la persecución de la iglesia, 
parecía que el fin de la misma era evidente. En 
ese entonces, el siglo IV d.C, Roma se aún man-

tenía su posición como la potencia mundial do-
minante. Y por supuesto, nadie como los roma-
nos para tener casi que un dios para cada cosa 
y un fervor religioso de guardar sus celebracio-

nes y tributos hacia sus deidades. En el Concilio 
Ecuménico de Nicea en el año 325 d.C se em-
pezó una campaña para captar nuevos adep-

tos paganos que se conviertan al cristianismo. 

¿La Estrategia? 

Lo más sencillo, aprovechando su fervor por las 
deidades se cambió/sustituyó las fechas de las 
festividades paganas más populares por cele-
braciones de carácter religioso. Esta imposición 

hizo llover neófitos paganos y la Iglesia se 
salvó de la extinción. Entre estas fechas de 
recuerdo de deidades paganas tornadas en 
cristianas se encuentra, como te debes imagi-
nar, el famoso día de San Valentín. Pero no fue 

hasta el año 494 d.C cuando el papa Gelasio I 
sustituyó la fiesta en honor a Lupercus por San 
Valentín. La fiesta romana conocida como las 
Lupercales se celebraba el 15 de febrero en 
honor al dios protector de los campos y reba-

ños. Junto con esto se recordaba a la loba que 

amamanto a los fundadores del imperio 
romano, Pómulo y Remo, según la mitología 

romana. 

¿Quién fue San Valentín? 

El papa Gelasio I debía tener una historia lo 

suficientemente fuerte que pudiera aguantar 
y superar las leyendas romanas. Así que 
antepuso la celebración del día del amor en 
honor a San Valentín, un sacerdote que su-
puestamente vivió varios siglos antes y se 

dio como un sacrificio por el amor. Algo, 
cuando menos conmovedor. Valentín, según 
cuenta la historia, fue un médico prodigiosos 
que abrazó el cristianismo y lo convirtió en 
el eje de su vida llegando a ser incluso sa-

cerdote. En el siglo IV no se permitía que los 
soldados romanos se casaran. Pero el sacer-
dote Valentín arriesgo su vida por el amor 
de las parejas y ofició muchas bodas en 

secreto. Obviamente cuando fue descubierto 
su castigo fue la muerte. Y con ella se convir-
tió en el mártir icono del amor entre las 
parejas. Con esa conmovedora historia, la 
Iglesia Católica representada por el papa 

Gelasio I canonizó al sacerdote Valentín e 
instituyó una irresistible fecha de conmemo-
ración en su honor justo un día antes de las 

Lupercales, el 14 de febrero. 

San Valentín con el paso de los años 
 
Gracias al éxito que tuvo para captar nue-

vos cristianos romanos el día de San Va-
lentín sobrevivió los siguientes 15 siglos co-
mo una fiesta en regla del catolicismo. No 
fue sino hasta el año 1969 cuando el papa 
Pablo VI decidió que el día de San Valentín 

no debería estar incluido en el calendario 
post conciliar (quizá por falta de pruebas 
que apoyaran tal historia). A pesar de ello 
para ese año esta festividad estaba más 
que extendida y continuó siendo así aunque 

sin que ese día ocupara un casillero como 

fiesta patrocinada por la Iglesia Católica. 
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El personaje tan particular que repre-

senta este día es una amalgama no me-

nos compleja que la historia de su ori-

gen. Cupido es hijo de Venus, la diosa 

del amor para los romanos. Pero el solo 

fue el equivalente de Eros, hijo de 

Afrodita, quién había sido sembrado 

mucho tiempo antes por los griegos. 

Antes de la campaña masiva de la Igle-

sia Católica por convertir paganos de 

roma en cristiana, ellos adoraban un 

dios casi para cada esfera de sus vidas. Cupi-

do era el dios que recibía tributo por el amor 

volátil e inmaduro, por eso era representado 

por un muchacho de corta edad. 

Otras historias menos románticas sobre Cupi-

do apuntan a que era un ser espiritual que se 

complacía en asechar a hombres y mujeres. 

Disfrutaba de disparar su flechas a las vícti-

mas y solo así satisfacía momentáneamente 

su placer sádico.  

        El angelito de las flechas,  
           ícono de San Valentín 

excusa perfecta de los comercios para en-

gordar sus ingresos. De hecho en esas fe-

chas se registra el mayor número de 

búsqueda en Google con los términos 

«Regalos para mi novio» y «Regalos para 

mi novia», siendo el primer término el más 

buscado y dejando ver que las mujeres son 

las que toman la iniciativa en las cuestio-

nes de obsequios. Con el tiempo y un poco 

de creatividad se le fueron añadiendo deta-

lles como los globos, dulces, flores, tiernos 

angelitos con flechas y demás. En ciertos 

países también se añadió el concepto de 

día del amor para dar una razón de celebrar 

a los solteros y más que nada para ampliar 

el mercado. 

           El amor como negocio 

En 1840 el día de San Valentín adoptó un 

tinte que lo acercó más a la fiesta que hoy 

conocemos. Una comerciante estadouni-

dense de nombre Esther A. Howland apro-

vechó la posición de regente de su padre 

en una librería de Massachusetts. Le pare-

ció buena idea valerse del espíritu de este 

día entre los enamorados y vender tarjetas 

llamadas “Valentines” a un precio muy 

económico. El éxito fue total, y al siguien-

te año comprobó que no había sido mera 

casualidad, pues superó las ventas del año 

anterior. Y como sucede en el mundo co-

mercial, cuando una idea es buena no tar-

da en ser copia y adaptada por los demás. 

Así fue como un día que supuestamente 

estaba dedicado al amor terminó siendo la 

“Quédate con 

un amor que 

te dé 

respuestas y 

no 

problemas. 

Seguridad y 

no temor. 

Confianza y 

no más 

dudas.” 

Paulo Coelho  
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Las costumbres para celebrar este día varían mucho en cada continente, e incluso dentro del mis-
mo. Pero estas son las celebraciones del día de San Valentín más populares.  

Cómo se celebra San Valentín en el mundo 

Según la tradición, el primero que pase por 

ahí se casará con la mujer ese mismo año.El 

Italia se suele preparar tortas y celebrar San 

Valentín en familia. Los niños aprenden 

canciones relacionadas con el amor en sus 

escuelas y se organizan pequeñas reuniones 

donde se las cantan en coro. 

Por su parte en Europa se tiende a hacer las 

fiestas más familiares. Aunque es el conti-

nente donde más matices existe de esta cele-

bración. En Inglaterra por ejemplo las muje-

res suelen esperar fuera de su balcón la no-

che del 14 de febrero esperando a que pase 

un hombre por su vereda, una vieja tradición 

de como enamorar a un hombre que no se ha 

perdido hasta la actualidad. 

Europa 

“amigo secreto” en las empresas e incluso 

instituciones educativas. En donde un gru-

po de solteros hace un obsequio especial a 

la persona que le gusta pero no lo firma 

con su nombre. Las personas con pareja 

también buscan que regalar. En su lugar 

suele incluir alguna pista para que con el 

pasar de los días la persona que lo recibe 

tenga una idea o hasta llegue a saber con 

certeza de quién se trata. Esta fiesta ha 

sido adoptada como una técnica para ena-

morar y ha dado la oportunidad de que se 

formen nuevas parejas incluso entre los 

más introvertidos. 

América  

En el norte de América se siguen las cos-

tumbres más ortodoxas. Los más pequeños 

elaboran tarjetas de colores en sus escuelas 

y las regalan a familiares y amigos. Entre 

los jóvenes de más edad que buscan como 

enamorar a una mujer no se pierde la cos-

tumbre de regalas las famosas tarjetas 

“valentines” junto con una caja de chocola-

tes en forma de corazón atada por una cinta 

roja, si se trata de sus parejas. También entre 

los amigos hay la costumbre de intercambiar 

obsequios pero es menos popular. En el sur 

de continente se siguen costumbres simila-

res, pero se añaden fiestas como las del 

Asia 

En Asia es donde se rompe un poco más la tra-

dición. En ciertos lugares las mujeres son las 

llamadas a tomar la iniciativa en hacer obse-

quios a los hombres. En otros rituales más espe-

ciales, en Japón cientos de enamorados se diri-

gen al monte Fuji en donde tocan la simbóli-

ca “Campana del amor” en tres ocasiones 

mientras dicen el nombre de sus amados o de 

quienes desean con la esperanza de que su 

deseo se convierta en realidad. 



Recomendación Literaria 



(Soneto LXVI) 

No te quiero sino porque te 
quiero 
y de quererte a no querer-
te llego 
y de esperarte cuando no 
te espero 
pasa mi corazón del frío al 
fuego. 
 
Te quiero sólo porque a ti 
te quiero, 
te odio sin fin, y odiándote 
te ruego, 
y la medida de mi amor 
viajero 
es no verte y amarte como 
un ciego. 
 
Tal vez consumirá la luz de 
enero, 
su rayo cruel, mi corazón 
entero, 
robándome la llave del 
sosiego. 
 
En esta historia sólo yo me 
muero 
y moriré de amor porque 
te quiero, 
porque te quiero, amor, a 
sangre y fuego. 
 

 
Tomado del libro Cien 
sonetos de amor.  

 

(Soneto XXII) 

Cuántas veces, amor, te 
amé sin verte y tal vez sin 
recuerdo, 
sin reconocer tu mirada, sin 
mirarte, centaura, 
en regiones contrarias, en 
un mediodía quemante: 
eras sólo el aroma de los 
cereales que amo. 
 
Tal vez te vi, te supuse al 
pasar levantando una copa 
en Angola, a la luz de la 
luna de Junio, 
o eras tú la cintura de 
aquella guitarra 
que toqué en las tinieblas y 
sonó como el mar desmedi-
do. 
 
Te amé sin que yo lo supie-
ra, y busqué tu memoria. 
En las casas vacías entré 
con linterna a robar tu 
retrato. 
Pero yo ya sabía cómo 
era. De pronto 
 
mientras ibas conmigo te 
toqué y se detuvo mi vida: 
frente a mis ojos estabas, 
reinándome, y reinas. 
Como hoguera en los bos-
ques el fuego es tu reino.  

 

Tomado del libro Cien 
sonetos de amor.  

(Soneto XCIII) 

Si alguna vez tu pecho se 
detiene, 
si algo deja de andar ar-
diendo por tus venas, 
si tu voz en tu boca se va sin 
ser palabra, 
si tus manos se olvidan de 
volar y se duermen, 
 
Matilde, amor, deja tus la-
bios entreabiertos 
porque ese último beso debe 
durar conmigo, 
debe quedar inmóvil para 
siempre en tu boca 
para que así también me 
acompañe en mi muerte. 
 
Me moriré besando tu loca 
boca fría, 
abrazando el racimo perdi-
do de tu cuerpo, 
y buscando la luz de tus ojos 
cerrados. 
 
Y así cuando la tierra reciba 
nuestro abrazo 
iremos confundidos en una 
sola muerte 
a vivir para siempre la eter-
nidad de un beso. 

 
 
Tomado del libro Cien sone-
tos de amor.  

3 Hermosos Poemas de Pablo Neruda 

Pablo Neruda 

(Seudónimo de Neftalí Ricardo Reyes Basoalto; Parral, Chile, 1904 - Santiago 

de Chile, 1973) Poeta chileno, premio Nobel de Literatura en 1971 y una de las 

máximas figuras de la lírica hispanoamericana del siglo XX. A la juventud de 

Pablo Neruda pertenece el que es acaso el libro más leído de la historia de la 

poesía: de Veinte poemas de amor y una canción desesperada (1924), escrito a 

los veinte años, se habían editado dos millones de ejemplares a la muerte de su 

autor. Del amor apasionado y cálidamente humano de los Veinte poemas, con 

resabios modernistas pero plenamente original en sus brillantes imágenes, pa-

saría Neruda a expresar con la fuerza de un surrealismo personal el sinsentido 

del hombre y del cosmos en Residencia en la tierra (1933-1935), para cons-

truir una nueva fe desde el compromiso político en la épica del Canto general 

(1950) e inclinarse finalmente por la sencillez temática y expresiva de las Odas 

elementales (1954-1957). Siempre receptivo a las innovaciones estéticas, su 

copiosísima producción, que incluye multitud de libros además de los citados, 

reflejó las sucesivas tendencias en el devenir de la lírica en lengua española y 

ejerció una fuerte influencia en poetas de todo signo.  
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